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sOi  la*  distinciones  militares  deben  distri- 
buirse ion  una  sabia  economía,  que  conserje 
su  valor.,  ellas  han  de  ..darse  sin  tardanza  á 
los  bravos,  'que  llaman  la  atendió»  ds  sús 
compatriotas  '«011  accsoYms  Extraordinarias  dé 
valor  ,  y  de  bizarría  .  Por  eso  el  Supremo  Poder 
Exectuivo  ha  resuelto  les:  valientes 

conquistadores  de  fyíaríiu  ííaícia^  expidiendo 
«i  siguisste  decreto. 


'el  consuelo  de  ser  tratados,  como  anaquel  tiem- 
po'de  obscuridad'  y'  barbarie .'==  Lista  considera- 
ción,  despaes.'.-die  "transcribir  la  ley  -'i?  tr* 
26  pir^  7?  obliga  a  un  'sensible "E--p«áól  á  pror- 
rumpir del  rñíido  siguiente. }  Til  "es  fé  Lzy, 
que  .'en  comparación  del-sisréma  áe  lá  iaqulsd- 
ciott  abolida  me  Veo  obligado  á  llamar  'ibís 
racional  !  jTal  es  la  Ley';,  cuya  íc;Utucii.>o  k 
las  del  Sanco  ofiejo  debe  ' mijar'  h  Huraña  co- 
mo un  paso  feliá.inrtb,' y  una  indjecíblis  vea- 


Bunits  Ayres  julio  10  de  i  #1.3.       taja  de  España !"'  ¡  A  ese  estado  había  reducido 


Teniendo  en  consideración  los  recomen- 
dables servicias  y  aceiond'istinguida,  que  con- 
tra los  enemigos  del -Estado  en  Mirria  Garda 
.acabas  de  «xecutar  elTeníeate  de  la  5?  Gompa? 
ñia  del  tercer  Escuadrón  del  regirhieaiu  de  Dra 
jones  de  la  Patria  D. /ose  Caparnu;  y  el  Bar- 
gestó  de  lá  3^  Compañía  del  tercer -Esqüadron 
del  mismo  Regimiento  Bástelo  Mon dragón ;  sé 
lf»  concede  al  primer®  A  grado  d«  Capitán,  y 
al  2?  el  grado  de  Áifsrez;  abonándole  a  los 
Soldados  que  los  acompañaron  dos  pagas  men- 
suíles  de  tu  sueldo  por  vía  ds  gratificación, 
y  debiendo  el  Cabo  Luis  Gómez  ser  recomen- 
dad» al  General  d«l  Exercito  de  la  Otra  Ban- 
da  para  que  1©  ascienda  á  Sargento.  Cúmplase, 
y  comuniqúese  este  Decreto  por  las  Secretarias 
respectaras  á  quienes  corresponda  =  Hay  tres 
rubricas  ds  los  Señores  del  Gobierno.i=J<4//f«^, 
Secretario. 


INQUISICION. 
Las  dificultades  que  ha  tenido  qne  vencer 
el  partido ,  que  se  dice  >  liberal ,  de  las  Córtes 
españolas,  y  los  debates  peligrosos  que  ha  soste- 
nido para  alcanzar  la  abolición  del  Tribunal 
del  Sanco  Oficio,  és  una  demostración  muy 
clara  del  grado  de  ceguera  y  ésttápidéz¿  á 
q«e  reduce  iosíúeblos  un  mal  Gobierno.  Si  no 
lo  tocásemos  por  nosotros  mismos;  pasaría 
por  una  paradoxá  iajiirio«a  á  las  luces  del  siglé 
la  «guíente. =Una  ley  del  siglo  1 3  se  resta- 
blece en  una  Nación  de  Eiiropa ,  para  aliviar  la 
hum-iáidad  ;  y  los  Filósofos  se  felicitan  de  qiíe 
ius  nombre:  desgraciados  tendrán  *  lo  menos 


í*  superstición  armada  á  una  Nacióó  generosa! 
PaVa  empezar  áñíqverse  hacia  el  puerto  que 
debía  ocupar  tiempo  h'á',  ea  U  eSc-aU '  m  >ral 

precivádá  a  volver  al 
j ,  y  esto  aO  sin  Un  b$:« 


dé  las  Naciones ,  sé 
"que  tanja  en  e!  siglo  1 
fuerzo 'difícil  y  .peligróse.....  BarlVi'ras  como  só'a 
las  clausulas  da  la  Ley  que  han  ratitkad'o 
exceden  infinitamente  en  benignidad  á  las  abo- 
lidas-, y  el  Fuego  que  se  ven  obligadas  las  Cor- 
tés á  dexar  en  manos  de  los  Jueces  "pjra  castigo 
da  los  Héregesi  es  mil  veces  nías  sufrible, 
que  la  luz  sombría  de  un  Salón  da  audiencia 
del  Santo  Oficio."  Pero  si  excica  justamente 
la  admiración  de  todos  esta  incomprensible  ce- 
guedad y  fanatismo  de  la  dación  española, 
rodeáda  por  todas  partes  de  las  luces  ,  y  dé  ios 
conocimientos  que  caracterizan  miestrá  era,  no 
es  menos  diguo  dé  admiración  el  teñóme  no 
que  las  Provincias  de  esta  parte  de  América 
presentan  observando  una  conducta  entera- 
mente opuesta  én  esta  misma  materia;  y  es- 
to és  tanto  roas  extraño  quanto  que  siendo 
hijos  de  los  Españoles ,  formados  en  su  escue- 
la, privados  de  recursos  para  propagar  la  ilus- 
tración ,  y  distantes  miliares  de  leguas  dé  los 
Pueblos  cultos  parece  que  el  bárbaro  fanatismo 
debía  haberse  arraigado  entre  nosotros  a  rao 
en  un  suelo  propio;  y  es  ciertamente  muy 
honroso ,  que  la  experiencia  haya  demostra- 
do en  esta  ocasión  que  aquellas  plantas  ponzo- 
ñosas son  extrañas  ea  este  dulce  y  benigno  cli- 
ma. Allá  los  Legisladores  han  asegurado  de 
aventurar  su  autoridad  para  abolir  la  Xnquisi- 
cion;  aqni  el  decreto  ha  sido  una  ceascqücacia 
precisa  de  las  ideas  generales  del  Pueblo  ;  y  en 
honor  se  há  dicho  dsl  Clero  él  lía  sido  el  que 
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mas  se  ha  distinguido  contra  -esta  shoráneble 
íiísmiu Áan.  Al-a  la  eaorms  masa  de  preocupa- 
cienes  que  se  interponen  obliga  á  dexar  encen- 
dida lus  hogueras,  y  levantada  la  hacha  dec 
tructora  ;  acá  la  opinión  uniforme  ds  todas  las 
ciases.,  no  solo  ha  diñado  -en  rásame  fríe  libree-1 
'  camino  á  la  Ley,  siao  que  el  Cuerpo  Legislati- 
vo habría  perdido  su  opinión  con  la  Sir.cion 
de  qualquiera  otra^  no  "digo  ,  qyt&  pBrpstuass 
el  horrendo  Tribunal,  perú  que  coasarvára  si 
quiera  alguu  rastro  de  su  exisíencia.  A*i  ese 
qua  no  han  vido  neceiarios  discursos,  ni  prus 
has  para  demostrar  una  verdad  que  er¿  evi- 
dente.por  sí  misma  eu.tr  e  nosotros. 

•Es  muy  bello  el  discurso,,  que  con  eíte 
motivóse  lee  en  e!  i  6a) ero  tj cinta  y  cuatro 
ú<t\Jisj>attal.  Las  verdades  que  contiene  son  tasa 
3a:poi  tame? ,  que  ob'igan  á  no  defraudar  á 
'los  lectores,  ds  alguna  parte,  y&  qus  es  im 
posible  transcribirlo  todo.  Gori  este  ebjoto  ss 
inserta  -el  siguiente  trozo. 

*'E>te  es  el  Tribunal  de  la  Inqublcion: 
(habla  lá-Cüsaisioa  de  Caries)  aquál  Tribu- 
nal qus  4»  nadie  depende  en  yjs  procedimiea 
los  que  en  ta  penoaa  del  Inquisidor  general 
ís  Soberano,,  presto  que  dicta  Leyes  sobre  los 
jwidoi  en  qus  se*  condena  a  penas  teraporate« 
«quil  Tribuirá!,  que  en  la  obscuridad  de  la 
ntufec  arranca  al  «poso  de  la  compañía  de  su 
comerte,  al  padre  de  bs  brazos  de  ms  hijos,, 
á  Íoí  hijos  de  la  vista  de  sus  padtes  sin  espere- 
za de  volverlos  á  ver  hasta  que  sean  absusltos, 
©  condenados.,  sin  que  puedan  contribuir  á  h 
defensa  descama,  y  la  de  h  familia,  y  sia 
que  puedan  convencerte  que  la  verdad  y  la 
justicia  exigen  su  castigo." 

/"Que  ^boníble  cosa  es  la  superstición! 
(Dice  el  Espaml)  me  es  preciso  exclamar  al 
trs,nscnbír  estas  ú. timas  palabras  del  informe. 
¡Como  tuerce,  y  rrattorua  al  mejor  enten- 
dimitnto,  i»  sofoca  en  el  corazón  los  princi 
píos  mas  nobles  del  carácter  de  los  hombres 
la  ingenuidad,  y  *l  candor.  ¡•«Sin  jue  pue 
din  convencerte  qiae  la  verdad  y  justicia  exi- 
gen su  castigo !"  ¡La  verdad  exigir  castigos! 
La  vetdsd  MÍ$ir  venganza  ,  y  la  juiticia  pres 
lar  su  mato  para  oprimir  al  iafeiiz ,  que  solo 
ss  victima,  porque  ama  á  lo  que  cree  «ir 
da  i,  mas  que  á  sus  bienes  y  vida!  Fixemos 
los-  ojos  en  tantos  Españoles  como  han  gemido 
fin  los  calabozos  de  la  Ioqmsicion,  bramado 
ob  sus  potros  de  tormento ,  y  perecido  en 
la;  hogueras;  Vcímoslos  rodeados  de  esos  in- 
quisidores armad  .s  de  podes  y  colmados  de 
h •  í»or*s  y  riquozai,  en  tanto  que  ¡os  infeli- 
cas  des  ójadus  ¡áe  quanto  tenían  en  el  Mundo 
ya  ifgíiat,  donde  íixar  los  ojos  en  el  universo 
eiusro.  ¿Poi  qué  están  esas  victimas  atadas  á 
la  v  tac»,  esperando  qua  las  Uamá»  acaben  su 
í  ido  torrnt*tü?  Abierta  tenían  la  huida  de 


la  falsedad  y  el  perjurio.  Acaso  alguno  de  s&s 
JuscáS  sentado  baso  el  doce! ,  no  b  i  subils 
por  oCtos  escalones.,  gi  pue¿ro  que  e^a  ocua  (i- 
do:  acaso,  digo,  y  natire  podrá  asegurar" L 
contrario.  E\  hipócrita  puede  ser  t^»ni«M  - 
-mas ,  nada  ,  sino  el  feairor  ¿le  la  me-.tira  .  pÜ8  jé 
•conducir  á  un  hombre  a  f¡*  hoguera,  ¡y  aua 
•la  dex-m  encendida  las  Cértes  en  honor  d*  1» 
""verdad. 

"¥on©  me  atrevo  á<ulparlaí:  ms  duelo  del 
astado -«a  queSe  halla  la  Nación  en  que  nací- 
ais dudp  da  b  humillación  ds  los  oprimidos! 
y  de  la  ceguedad  de  ios  opresores,  qUe  ^ivoi 
-es  ella-:  me -duelo  de  la  ■  píeócupacioa  délos 
hombres  ds  bien  que  prestaa  su  autoridad,  y 
ayudan  con  so  aprobación  á  ios  factores  de  'esa 
tiranía;  que  abruma  á  quantos  Paisei  se  estien- 
de la  lengua  -Española,  esa  lengua,  ^Úe  aUi9 
puede  aprender  en  los  brazos  airemos  sin  re 
cibir  un  se.Mo  de -esclavitud,  que  há  de  hü¡ni  * 
]!íir  su  alma ,  ©  k  hk  de  hacer  iüíéUz  hasta '  ei 
-s,cpulcro, 

•'Había  hecho  áaimo  allomar  la  pluma  pa- 
ra empegar  «st« arícalo,      babiar  en  -1  con  la 
■mas  fria  indiferencia:  y  rachas  quedan  marca- 
das en  lo  que  llevo  escrito.,  «ue  son  otras  tan, 
tas  pruebas  d*  ios  ajíuerzos,  coa  que  hé  sos^. 
tenido  mi  propoviro.  S'erdoaen  ,  pues,  los  lec- 
toras, quessaa  capaces  ce  -élb,  este  gemid© 
involuntario ,  ai  tocar  •una  llaga  que  ha  devo- 
rado mi  corazón  por  tantos  años,  y  qus  no 
basta  4  cicatrizar  »1  ayíe  de  salud,  que"  aho- 
ra respiro.  Yo  quisiera  raciocinar  tranquila- 
mente  sobre  este  pumo,  y  contribuir  quanto 
me  fuese  posible,   á  destruir  esa  intolerancia,- 
que  es  «1  baldo*  dé  la  Nación  Española.  F«ro 
*  1u«n  s«  lian  áe  dirigir  mis  razones?  Los 
hombres  ilustradas,  ^ue  han  peleado  contra  ese 
aborto  del  fanatismo,  esa  Inquisición  que  aca- 
ba de  teñir  á  tierra;  no  necesitan  de  raisobser-- 
vaciónos.  Los  hombres  bueaos  que  no  se  han 
atrevido  jamas  á  usar  de  su  propio  entendi- 
miento en  materias  que  les  hsn  hecho  creer  qu«r 
sen  sagradas;  no  es  probable,  que  venzan  las  cos- 
tumbres de  sumisión  en  que  han  sido  educados. 
¿Me  dirigiré  á  los  que  alucinados  con  el  titulo  de* 
maestros  de  la  Ley,  claman  que  la  Religión  ds 
España  se  vé  en  peligro ,  por  qws  segua  ei 
Decreto  de  las  Cortes  solo  se  les  concede  que- 
nnr  á  los  que  no  piensen  como  ellos,  después 
de  haberlos  juzgado  en  publico ,  y  dexadoíes 
apeílar  a  su  Gobierno?  Si:  á  «¡toses  preciso 
dirigirme.  Eutre  ellos  hay  hombres  justos  y 
honrados,  á  quienes  solo  la  timidez  extraviar 
hombres  que  llenos  de  uri  verdadero  zelo  por 
la  Religión  ,  tiemblan  al  nombre  de  libertad  de 
conciencia,  y  sé  figuran  que  la  menor  innova- 
non  vá  á  arrancar  la  fe  de  entre  los  Españoles. 
A  estos  pues,  se  dirigen  mi;  rizones,  que  »i 
serán  nuevas,  ai  muchas;  pero  ojie  por  el  ¡ate- 


rés  de  la  Re}%ioii  mijma,  nU  deben  oir  ct»« 
furor  ni  desprecio, 

"Las  Cortes  se  han  visto  precisadas  á  de- 
xar  q;i  su  iigor  las.  penas  mas  crueles  contra  él 
crimen  d*  heregía,  como  parre  del  código  de  ¡a 
JNadon  físp  uíükj  La  razón  de  ésto  parece  ser 
_Cjue  la  potessad  secular  tiene  obligación  de  de- 
fender la  Religión  Católica*  « por  Leves  sa- 
blas,  y  justas."  Pera  esta  obligación  (pregun- 
taré y  ó  ahora)  ¿es  política  ó  religiosa  f  Nadie 
podrá    probar  que    Dios    bk   encargado  k 
las  Potestades  seculares,  que  persigan  á  ios  que 
yerra  a  en  la  fe.  Esto  supuesto  (que  ningún 
hombre  medianamente  instruido  puede  dudar 
con  fundamento)  resta  que  la  Potestad  secular 
preste  «a  favor  á  la  Religión»  ó  para  sostener 
y  promover  sus  intereses  por  la  intima  p8r. 
bu.'tsioa  que  tenga  de  su  verdad,  óporeVúar 
males  >  que  á  no  dar  esta  protección  podrían 
stguiiss  al  Estado.  En  todo  esto  nada  hay  ni 
puede  haber  de  revelucion»  nada 'superior  ai 
eatsüdimísnto  humano.  De  la  bondad  ó  mal- 
dad de  semejantes  Leyes  debemps  juzgar  por- Jas 
mmm%  regias  ^us  de  rodas  ¡apotras  :  asi  es  que 
si  hallaremos >  que  en  lugar  da  conseguir  el 
objeto  que  se  proponen  ,  tienen  el  efecto  con* 
trario  deberemos  reprobarlas  camo  darnuas. 

"Si  el  Gobierno  quiere  proteger  la  Religión 
pot  las  Leyes ,  porque  la  cree  verdadera  :°de- 
be  tener  mucho  cuidado  ea  que  estas  mismas 
Leyes  no  la  hagan  sospechar  de  falsa.  El  carác- 
ter de  la  verdad,  es  la  insinuación  y  el  cou* 
vencimiento.  Al  punto  qua  veo  que  se  quieren 
vendar  los  ojos  á  los  hombres  que  se  les  ate- 
moriza para  que  no  examinen ,  que  se  Ies  pone 
Ja  espada  al  cuello  si  se  les  ve  dudar  /  la  razón 
y  la  experiencia  me  dicen,  que  se  trata  de 
conservarlos  en  errores,  que  no  tienen  mas 
defensa ,  que  la  que  les  da  la  fuerza.  ;  De  qué 
argumento  tan  poderoso  carecería  la  Religión 
Christiana,  si  se  hubiese  predicado  y  extendi- 
do como  se  quiere  conservar  la  Católica  en 
xtspana!  Verdaderamente  que  no  puede  enten- 
derse, como  les  Ministros  del  Santuario  que 
tan  zelosos  han  side  siempre  de  la  autoridad 
«vil  quando  quiere  entrometerse  en  materias 
religiosas,  permitan  ahora,  que  aparezca  la 
tuerza  de  !os  Principes  como  basa  principal  de 
la  lgleS1a,  y  den  a  entender  con  sus  clamores, 
q  ^  temen  que  se  arruine,  si  no  les  prestan 
auxilio  los  soldados  y  los  verdugos. 

"Si  las  Leyes  protectoras  de  la  Religión 
tm*n  por  objeto  la  felicidad  del  Estado ,  el 
Ugiúzdéc  no  debe  extenderlas  á  nada  mas 
*io  itqueMo  e„  que  ja  Rgl;gion  ebre  Qomú 
parte  del  código  nacional.  El  informe  de  la 
^om-ion  de  Cortes,  da  á  entender  que  las 
-^eyes  contra  el  crimen  ds  hsregía  se  dirijen 
a  evitar  disensiones  religiosas  en  el  Estado.  pe. 
to  este  es  uno  de  los  puncos  en  que  el  infor- 


me no  podía  hablaren  razón,  títilendo  en 
paña.  Que  ¡as  Leyes  amenacen  á  los  qae$ 
texto  de  Religión  perturben  al  Esta  \ , ,•  ¿SA'C0 
sa  muy  jüsra  y  saludable.  pero  lo  qU2  S3  11*. 
ma  crimen  de  heregía^ 'consiste  solo  en  una  p-r. 
suasion  contraria  á  algún  artículo  de  ta  er¿¿r¿ 
cía  ,  que  el  Estado  protege.  Ahora  bien  ¿po- 
drá nadie  explicar,  de  qüa  mod*0  puede  influir 
en  el  orden  civil ,  el  que  un  cierto  nÚmeVo  de 
Ciudadanos  crean  Ó  no  en  h  gracia  süfkúnh* 
o  en  la  virtud  de  las  indulgencias?  Y  porgue 
se  descubra  y. que  un  Español  honrado,  ¿leí** 
uno  de  estos  artículos,  de  que  el  Gobi-rn* 
apenas  ha  oído  ei  nombre,  ó  si  lo  ha  oí  Jo  no 
lo  entiende   Obligará  ó  auterizaiá  iwjuecis 
para  que     .tregüen  aquel  Ciudadano  á  las 
llamas?  Si  ñ  experiencia  dé  las  Naciones  nías 
cu.tas  y  florecientes  del  Mundo  rio  Basta4* 
quitar  los  receles  que  manieran  muchos  mi 
aspanavde  que  la  libertad  de  «ercer  ora 
Religan  qu©  la  Católica,  pudiera  causar  dL- 
turbios,y  alteraciones  5  prohiban 'enhorabuena 
el  exérucio,  prohiban  la  "predicación  de  otras 
acetrinas,  Pero  imponer  pena  de  muerte  ai  que 
no  pueda  convencerse  de  la  verdad  del  rodó  o 
parte  del  Catecismo  Romano*  es  un  abuso' del 
:  poder  j  y  un  insulto  al  santo  nombre  de  ta 
justicia. 

"Verdad  es,  medirán,  que  las  láyes  ¡úp£. 
fien  esta  pena;  ¿Pero  quien  incurrirá  en  /lia* 
quando  quedan  tan  infinitos  efugios?  ¿«te  ¿s 
el  punto  importantísimo,  á  que  yá  otras  Ucú 
bfe  llamado^  la  atención  de  ios  Españftíes.  Esta 
es  la  reflexión  que  deba  convencer  á  ios  hom- 
bres religiosos  de  España  del  error  que  conse» 
ten  promoviendo  esas  leyes  contra  los  que  di- 
sienten de  su  Doctrina.  Ni  la  Ir.quísicio'n  en 
todo  su  vigor  alcanza  a  esclavizar  a!  entendí- 
miento,  ni  hay  precauciones  humana*  qíie  im- 
pidan la  exacción  de  las  leyes  qiíe  intenten  po- 
nerle grillos.  Las  leyes  solo  pueden  recaer  sobre 
acciones ,  porque  de  acciones  se  puede  conven- 
cer á  los  hombres;  pero  las  opiniones  s*lo 
püeden  ser  juzgadas  por  el  Ser  fterho  que  ve 
el  fondo  de  nuestras  almas.  Si  la  retractaci.-á  es 
medio  seguro  de  escapar  á  lás  penas  de  la  ley, 
¿qué  se  adelanta  en  favor  de  la  f*  con  el  temor 
de  la  muerte?  Sisólo  el  respeto  á  la  verdad 
y  á  la  Religión  del  juramento  pueden  llevar  al 
herege  á  la  hoguera  ¿qué  se  consigue  cor» 
quemarlo?  ¿No  es  claro  que  semejantes  Le- 
yes solo  puedeo  hacer  hipócritas  ó  condenados? 
¿  Es  esto  á  lo  qu«  aspiras  ios  hombres  piadosos 
de  España?   ¿  fis  este  el  medio  de  conservar 
la  fe  de  Cristo?" 
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^'(¡utittMftn  las  reflexiones  del  número  anterior. 

Importuno  podría  parecer  el  recordar  ñus- 
ves  rissgos ,  y  tvasvas  dificultadas  «n,  circuns- 
tancias, jque  los  a-nimos '-fatigados  da  luchar 
coa  -multiplicadas -desgracias,  i  espirará  la  -ora- 
bra  ds  la  victoria,  y  t.e  alientan  con  la  espe- 
ranza de  gozar  bien  presto  los  írutos  de  tantos 
trabajos ,  esto  es  ¿  la  libertad  y  la  paz.  "Ni  se^-ía 
«te  el  objeto  de  mis  reflexiones,  si  coutára  me- 
nos coa  el  valor  de  los  Pueblos,  que  constitu- 
yen este  naciente  «stado,  ó  ú  creyera  -que  se 
recalaban  nías  los  peligros  que  algunos  patrio- 
tas están  previendo.  Las  uiuertes,  las  ruinas, 
las  üscesiáades.,  las- mortificación!  s  de  todo  gé- 
nero, las -inquietudes,  los  raveses^tf.n  he'royca. 
mente  sostenidos  forman  ya  el  Dricioío  .  víncu- 
lo, que  -ka  de  unir  estes  virtuosos  l&iabios,  y 
ellos  han  -a-segurado  uu  tesoro  inestimable  de 
houer  á  'la  generación .presecte.per  su  valor 
impenutbabíc,  y  ¡por  su  constancia  invencible. 
-Las  virtudes  cuicas  -y  militares  de  nuearos 
comp«r>teta$  han  -arifaacardo  la  victoria  -á  los 
enemigos ,  y  la  esperanza  á  los  tiranos.  -Ellas 
debeíi  coavolidar.-la  -au-toridud  .publica ,  y  feacer 
-que  -desaparezcan  para  sk'taspre  los  sínrotvus 
'anárquicos ,  que  -aíorasn  ea-  ios  primero^-perio- 
dos  dg  las  revoluciones.  ■'Hitas  ser,  ideas  muy 
-consolantes,  que  endulzan  las  a  ^argüías  pasa- 
das, y  qus  alteo £ia  para  lo  futuro;  pero  es 
prenso  no  ador  Mecernos  uu  insta&te  si  se  han 
de  realizar  nuestras  •  esperanzas. 

]N©  \osi  los  -'Españoles  ios /ámeos  esémigós 
que  debemos  temer.  Si  sus  pretansioutis  L.juitas 
si  la  sed  da  Retira  sangre ,  que  maiíjíisitsn,  ha 
hecho  que  mi -eraos  alguna  vez  tus  desg:  acias 
con  el  síbí  miento  que  las  de  los  tiranos  cus 
impla  cakUs:  si  la  muiritud  se  alegra  al  saber 
que  se  debilita  su. poder  tan  ominoso  para  núes 
tra  felicidad;  los  patriotas,  destinados  para 
sacar  á  salvo  la  Patria,  han  d»  considerar  no 
tanto  las  desgracias  de  sus  enemigos ,  quanto 
la  cauva  de  ellas.  Si  caemos  ea  su$  mismos  er- 
ro?-»i ,  :--u  será  extraño,  qua  sean  iguales  ios 
resultados. 

vehemencia  con  que  los  Pueblos  aman 
la  libertad,  hace  enuebas  veces  que  forme  «a 
élla  ideas  falsas,  y  que  dexandoíé  conducir 
por  las  luces  -engañosas  de  una  imaginación 
acalorada  ,  dea  en  la  cima  de  la  esclavitud  .para 
no  kvanup.e  j.:mas.  Las  ideas  especulativas 
de  Gobierno  estas  generalmente  en  -contradi- 
cion  con  las  practicas  ,  y  nada  amenaza  mas 
nuestra  «xi  tencia  política,  que  h  .poca  ¿ir- 
cuB^ptccion  con  que  a  guaos  quieren  realizar 
lot  su»ños  -filosóficos.,  o  las  teorías  brillantes, 
qu«  alucinaron  por  algua  tiempo,  pero  cuyas 
¿ata  es  coasaqiiencias  las  hace  mirar  coa  norrer 
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por  üPO"  ,  y cou  'desprecio  par  otro:  zo  los  so- 
lidamente  sabios- 
No  es  posible  que  se  forme 'un  >:i 
un  Gobierno  fuerte:  ni  pus-de  serio,  sifco  qu  ik- 
do  ;u  fa'e  zt  í-ioa,  y  mora'.  y  "es  cap  ¿¿  i  -  p  ■<■.■;( 
'•©si  acwi  »n  :to-ioí  los  recursos  'de  lus  -rueoíoi, 
■q-ue  los  constituye :  qüando  puede  herir  a  to- 
das distancias  a  el  que  ataque  las  leyes-.,  y  d¡s 
poner  de  sus  fuerzas  -conforme  á  la  necesidad 
-'Corauri,  sin  ser  -embarazado  por  los  iate^éses  <$a 
-'un  individuo ,  de  una  Corporación ,  ó  de-tina 
-Provincia.  Entonces  es  que  un  Gubia' nó  ptís^e 
•proteger  la  libertad.,  ~y  ios  Ciudadanos  estar 
seguros  de  la  inmunidad  da  tus  derecho'-.  Si 
esto  falta,  la  libertad  es  -uca  -¡quimera  :  d  g*ah 
resorte  ée -h  sociedad  'ha  perdido  lu  potencia, 
y  al -menor  choque  todo  se  derrumba.-' N¿¡  u 
-es  -peor -que  coafundir  Las  ¡deas-eiv-niatetia  :,*n  • 
-importante:  asi  come  un  '-Gobierno-,  que  s.« 
•■muefe  oprimiendo,  y  destrozando,  no  maree fe 
este  nombre,  j  esta  amenazando  ruiaa;  del 
mismo  mudo  un  -Gobierno,  qut;  no  tiene  sxpt¡- 
tiíto  su  inipulío  ,  para  dár  di» sccion  á  las  parías 
qué  f0/írian  él  Estado,  ó  qu"e  -demasiado  dividi- 
do no  presenta  úti  -ceatio  de  unidad,  7  da 
«cerón  ,  go  es  Gobisroo,  ao  puede  proteger  á 
ios  (¡Jiud  i  danos  que  -lo  eoait  ituyen-,   "y  la 
áriaiquíá  ó  la  conquista  ,  ton  el  término  infali- 
ble de  ios  Pueblos  imprudentes  que  viven  des- 
cuidados báxo  su  protección. 

El  poder  da  un  estado ,  sus  "medios  de  de- 
fensa, y  is  respeto  contra  las  demás  poten- 
cias que  la  asechan  para  destruirlo,  oque  lo 
observan  para  establacer  con  él  su  amistad  de- 
penden muy  esencialmente  de  la  forma  de  s\i 
-Gobierno,  de  la  perfecta 'unión  de  sus  partes, 
y  de  la  colocación  de  ellas :  porque  general- 
mente hablando ,  quand  >  vemos  la  ruina  de 
-una "República ,  quando  Haga  al  término  de  no 
•poder  rg;ístir  a  los  ataques  exteiiores  ,  y  de  ce- 
der a  un  conquistador ,  ya  los  males  interioras 
han  obrado  muy  de  antemano  ;  y  estas  espan- 
tosas calamidades  se  atribuyen  vanamente  « 
una  bataiia  pedida,  á  uu  revés,  a  una traicio:;, 
que  sou  el  efecto  de  la  mala  constitución  .1 
Gobierno  ,  de  errores  políticos ,  que  no  se  ad- 
virtieron ,  ó  que  no  se  creyeron  ,  de  una  tras- 
cendencia tan  poderosa  sobre  la  suerte  da  los 
Put  blos. 

La  fuerza  resistente  del  Gobierno  díbe 
siempre  tét  propercionada  á  lo»  cbo^ues  qu« 
ha  de  sufrir;  y  partiendo  de  Cste  principio 
preciso  considerar  muy  atontamentu  el  íunda- 
mento  de  ciertas  opiniones  que  empiezan  á  cir- 
cular, y  que  palpablemente  pueden  disminuir 
t.i  prevalece  en  la  unidad  del  Gobierno,  y  sri 
net  vio. 

Se  eontútimrá 
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